
CLAUDIO CORADA FABRICANTE

DE RABELES EN AGUILAR DE CAMPOO

Grupo de Excavación de la Campaña de Veran o 19 79 , en Aguilar de Campoo.

(Mar fa Marioé, Manuel Retuerce! Pedro Matesanz, Belén Sanchioll Juan Carlos Martfnez
Serg io Martfnez, Mónica Aparicio . . ,

Hemos encontrado en Aguilar
de Campoo (Palencia), a D.

Claudia Corada, un hombre que
se dedica a la fabricación de rabe­
les y a otros t rabajos en madera.
Cuenta 75 años de edad ; nació
en Renedo de la Hinera, y lleva
viviendo en Aguilar de Campoo
30 años, habiendo ejercido varias
pro fes iones: pastor, mo linero, ga­
lletero , albañil, etc. Se dedica a la
talla de la madera , desde que "se
ret iró'" de s.u vida pro fesio nal, y
lo hace po r entreten imiento, los
benef icios que obtiene de este
t raba jo los reserva para "sus d i­
vers iones", ya que no vive de
ello . Su afic ión a la fabricación
de rabeles comenzó hace tan s6io
4 años, cuando vió "a uno de 'la
montaña , en Respenda de la Pe­
ña, que los hac ía y los tocaba",
y pensó que él también pod ía ha­
cerlos, aunque nad ie le enseñó ni
le or ientó sob re cómo fabricarlos.
Rea liza asímismo bon itas tallas
de made ra de bo j, enebro y pino ,
haciendo cofres, cab ezas, santo­
nes; y trabaja con igual paciencia
el hu eso . También hacía dul zai­
nas, aunque ahora ya no las fabri­
ca, "porqu e el peral tarda en se­
car" .

Fabricación de rabel es. La made­
ra necesar ia para hacer los rab e­
les se la traen de la mo ntaña; pa­
ra la caja emplea mad era de alisa,
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nogal o cerezo, según la madera
ut ilizada variará el precio, siendo
los más caros los de noga l. Para
la tapa y el puen te , madera de
haya o piel de ternero nonnato;
para el arco, madera de salguera
"de la or illa del río" , muy fle­
xible; el arco puede ser recto o
curvo, con clavijas, y a veces de­
corado en sus extremos.

Sus rabeles t ienen dos cue rdas ,
de crin o de cola de caballo, al
igual que la cue rda del arco ; esto
es lo t radic ional , aunque también
los hace con cuerdas de guitarra.

El or ificio central de rabel es
cuadrado en las tapas de madera,
y circu lar en las de piel ; en las
tapas de madera suele ta llar mo­
t ivos como líneas sinuosas en la
parte inferior de l orific io, o
círculos concént ricos al orifi­
cio central en la parte superior.

El palo del rabel va rematado
co n una cabeza de an imal -vaca,
oveja- en la qu e las dos clavijas
hacen orejas, esto es un invento
suyo ; a veces en vez de una cabe­
za animal talla una cabeza huma­
na.

Una vez talladas las diferentes
piezas, se encolan "con cola co­
rr ien te " , luego se remacha con
clavos la ta pa, " más para adorno
que para ot ra cosa, ya que no
tend r ía que llevarlos", es decir

estos clavos son totalmente deco­
rativos. En la unión del palo con
la caja pega resina normal, " de
droguer ía". .

A continuación la caja y el pa­
lo van pintados con nogalina,
dando un color más oscuro al ar­
co , que queda casi negro.

Los instrumentos que D. Clau­
d ia utiliza para fabricar los rabe ­
les son un barreno para vaciar, y
después, para tallar, la "legra",
especie de hoja cortante, ovalada,
sinuosa, enmangada en madera,
as í como la punta de "dalla" y
la navaja de afe itar.

D. Claud ia tiene montado su
taller en el ático de la casa don­
de vive, en una hab itación peque­
ña, de techo bajo, sin luz ; allí ta­
lla la madera "por entretenimien­
to , aunque no tenga encargos";
no tuvo maestros, sólo le enseñó
las primeras técnicas de la talla,
un pastor; "estilo pastoril" dice
él mismo. Llega al taller a las
ocho de la mañana, y trabaja all í
"hasta la hora de comer; por la
tarde no, po rque no hay luz".

En hacer un rabel suele tardar
unos cuatro días, depende de lo
nudosa que le resulte la madera.
Según D. Claudia el rabe l se toca
"de aquí a la montaña" , as í co­
mo las dulzainas, que como ya
hemos d icho también él sabe fa­
bricar, se tocan sobre todo en la
zona de Carrión.

El precio de los rabeles de D.

Claud ia varía según el tamaño y
según la madera; en gene ral un
rabe l de unos 55 cms. puede cos­
ta rnos de 5.000 a 3.000 pts .;
de unos 45 cms. que nos costa­
rán de 800 a 1.000 pts . Si Vd.
sabe tocar el rabe l es posible que
le resu lte más caro, porque se le
verá "con . ganas de llevarlo" ;
aunque D. Claud ia no sabe tocar
el rabel -"sólo un poco"- ,
co noce que qu ienes lo saben to­
car aprecian la calidad de su ob ra.


